
La Santa Sede

JUAN PABLO II

AUDIENCIA GENERAL

 Miércoles 4 de enero de 1989

 

1. El designio salvífico de Dios se manifiesta, durante el período navideño que estamos viviendo
intensamente, con una cadena de festividades litúrgicas muy idóneas para presentarnos a lo largo
de pocos días una amplia visión de conjunto. De la contemplación del Hijo de Dios, que se hizo
Niño por nosotros en la gruta de Belén, pasamos a través del modelo inalcanzable de la Sagrada
Familia, y así sucesivamente hasta llegar al acontecimiento del Bautismo del Señor, al comienzo
de su vida pública.

La audiencia general de este miércoles cae en medio de dos festividades características: La
Maternidad divina de María, y la Epifanía. Son dos misterios altamente significativos, que tienen
entre ellos una profunda vinculación, sobre la cual hay que reflexionar.

2. El término “epifanía” significa manifestación: en ella se celebra la primera manifestación al
mundo pagano del Salvador recién nacido.

En la historia de la Iglesia, la Epifanía aparece como una de las fiestas más antiguas, con
vestigios ya en el siglo II, y es vivida como el día “teofánico” por excelencia, “dies sanctus”. En los
primeros tiempos, la celebración estuvo sobre todo vinculada al recuerdo del Bautismo del Señor,
cuando el Padre celestial dio testimonio público de su Hijo en la tierra, invitando a todos a
escuchar su Palabra. Pero muy pronto prevaleció la visita de los Magos, en los cuales se
reconocen los representantes de los pueblos, llamados a conocer a Cristo desde fuera de la
comunidad de Israel.

San Agustín, testigo atento de la tradición eclesial, explica sus razones de alcance universal
afirmando que los Magos, primeros paganos en conocer al Redentor, merecieron significar la



salvación de todas las gentes (cf. Hom. 203). Y así, en el arte cristiano primitivo, la escena
fascinante de hombres doctos, ricos y poderosos, que hablan venido de lejos para arrodillarse
ante el Niño, mereció el honor de ser la más representada de entre los acontecimientos de la
infancia de Jesús.

Más tarde, en la misma festividad, se empezó a celebrar también la teofanía de las Bodas de
Caná, cuando Jesús, al realizar su primer milagro, se manifestó públicamente como Dios. Muchas
son, pues, las epifanías, porque son varios los caminos por los que Dios se manifiesta a los
hombres. Hoy quiero subrayar cómo una de ellas, más aún, la que es fundamento de todas las
demás, es la Maternidad de María.

3. En la antiquísima profesión de fe, llamada “Símbolo Apostólico”, el cristiano proclama que
Jesús nació “de” la Virgen María. En este artículo del “Credo” están contenidas dos Verdades
esenciales del Evangelio.

La primera es que Dios nació de una Mujer (Gál 4, 4). Él quiso ser concebido, permanecer nueve
meses en el seno de la Madre y nacer de Ella de modo virginal. Todo esto indica claramente que
la Maternidad de María entra como parte integrante en el misterio de Cristo para el plan divino de
salvación.

La segunda es que la concepción de Jesús en el seno de María sucedió por obra del Espíritu
Santo, es decir, sin colaboración de padre humano. “No conozco varón” (Lc 1, 34), puntualiza
María al enviado del Señor, y el arcángel le asegura que nada hay imposible para Dios (Lc 1, 37).
María es el único origen humano del Verbo Encarnado.

4. En este contexto dogmático no es difícil ver cómo la Maternidad de María constituye una
epifanía nueva y totalmente característica de Dios en el mundo.

En efecto, la misma opción de virginidad perpetua que hizo María antes de la Anunciación, tiene
ya un valor “epifánico” como llamada a las realidades escatológicas, que están más allá de los
horizontes de la vida terrena. Pues esa opción indica una voluntad decidida de consagración total
a Dios y a su amor, capaz por si solo de apagar plenamente las exigencias del corazón humano.
Y el hecho de la concepción del Hijo, que sucede fuera del contexto de las leyes biológicas
naturales, es otra manifestación de la presencia activa de Dios. Finalmente, el alegre suceso del
nacimiento de Jesús constituye el culmen de la revelación de Dios al mundo en María y por medio
de María.

Es significativo que el Evangelio ponga también a la Virgen en el centro de la visita de los Magos,
cuando dice que ellos “entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre y, postrándose, lo
adoraron” (Mt 2, 11).
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A la luz de la fe, la Maternidad de la Virgen aparece de este modo como signo elocuente de la
divinidad de Jesús, que se hace hombre en el seno de una Mujer, sin renunciar a la personalidad
de Hijo de Dios. Ya los Santos Padres, como San Juan Damasceno, habían hecho notar que la
Maternidad de la Santa Virgen de Nazaret contiene en sí todo el misterio de la salvación, que es
puro don proveniente de Dios.

María es la Theotokos, como proclamó el Concilio de Éfeso, pues en su seno virginal se hizo
carne el Verbo para revelarse al mundo. Ella es el lugar privilegiado escogido por Dios para
hacerse visiblemente presente entre los hombres.

Al mirar a la Virgen Santísima estos días de Navidad, cada uno ha de sentir un interés más vivo
en acoger, como Ella, a Cristo en su vida, para convertirse luego en su portador al mundo. Cada
uno ha de esforzarse, dentro de su familia y en su ambiente de trabajo, por ser una pequeña,
pero luminosa, “epifanía de Cristo”.

Este es el deseo que dirijo a todos vosotros, amadísimos, en esta primera audiencia general del
año nuevo.

Saludos

Doy mi más cordial bienvenida a todas las personas, familias y grupos procedentes de los
diversos países de América Latina y de España presentes en esta audiencia. Junto con los
sacerdotes, religiosos, religiosas y demás almas consagradas, saludo en particular a la
peregrinación franciscana que viene de visitar Tierra Santa.

Deseando a todos un año lleno de las gracias y bendiciones de Dios, imparto con afecto la
bendición apostólica.
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